
Afin a les el e los a ri os sete nta del siglo XX y clur;:¡nte 
e l sig uiente decenio , se e mpezó a seria la r - e n a l­

gunos estudios ele ca rác te r soc iológico y económ ico­
el fin del trabajo a nte la proli fe ración del desempleo y el 
subempleo, acompariaclos por el establecimiento ele un a 
política económica neoliberal, que desde un punto el e 

vista general, intentaba transformar a l mercado y a sus 
agentes, co mo productores o empresa rios , e n los nuevos 
pro tago ni stas el e un crecimiento económico vin cul ado 
con la supuesta expansión del comercio internac io na l. 1 

Sin afá n el e po lemiza r, la cri sis del trabajo asalariado 
remite a la situac ión compleja ele la sociedad del trabajo, 
en la qu e el empleo asa lari ado se convirtió , en los paí­
ses clesarro ll acl os, en el prin cipal medio para obtene r 

un conjunto ele bienes y se rvicios , ga ranti zados por un 
sistema el e bi enestar es tata l y es tablec idos como cle re­
chos .2 Esto sig nifi ca que el trabajo concedía un esta tus 

ele de rechos frente a los inco nve nie ntes creados po r la 
propia dinámi ca económica ca pita li sta : desempleo, en­

fermedad , pobreza. 

1. Hay una amplia bib liografía acerca del mercado de trabajo, abordado 
desde un punto de vista económico o de la economía política. Ju lio 
César Neffa, Teorías económicas sobre el mercado de trabajo . l. 
Marxistas v kevnesianos, FCE, Argen ti na, 2006 . 

2. Claus Off e, La sociedad del trabajo. Problemas estructurales v pers­
pectivas de futuro, Alianza Editorial, Madrid, 1992, p. 17. 

* Docto r en soc io logía por la Universidad de Alicante, España 
<migu elvite@yahoo.com>. 
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Lo ;:¡ nte rior obliga a pen sa r que la soc ied ad de l tra­

baj o se e nfre nta a un problema, cuya causa no es e l cl e­
sa n ·ollo ele la cienci a y la tecno logía e n los procesos el e 
producc ió n , sino el proceso el e desca li ficac ión ele a m­

pli os g rupos ele trabaj ad ores qu e viven u na situac ión 
ele fr ag ilid ad , la cua l conduce a la ruptura del víncu lo 
soc ia l y, en algunos casos, demanda la depende ncia (en 
luga r el e la asis te ncia) el e los trabajadores soc ia les .1 

En co n sec ue ncia, la frag ilid ad , co mo res ul ta do 

de l proceso el e desca lifi cac ió n , conduce a co nsid era r 
a la pobreza como un a re lac ió n soc ia l: los pobres so n 
etiquetados o es tigmati zados debido a la re lac ió n es ta­

bl ec id a entre e llos y los programas estata les ele ay u­
da soc ia !. 1 

Po r ta nto , e l supuesto el e este a rtículo es que al de­
j a r ele defin irse e l trabajo asa la ri ado como un a relac ión 
socia l, se conside ra a l trabajado r como un consumidor 

individu a l y, en consecuencia, su bienes tar es fruto del 

monto del sa lar io que percibe. Ell o impid e cons iderar 
a l trabaj o asa lari ado como el principa l articulado r el e 
la vida soc ial que alg un a vez hi zo posible, po r eje mplo , 
la impla ntac ió n de los derechos soc iales, y que a l mis­

mo ti empo fung ía como el principa l generado r ele soli­
d a ridad soc ial, d ando mayor fortaleza a las re lac iones 
soc ia les . En ca mbio , la fr ag ilid ad ele éstas co nduce a la 

ruptura, de finid a ele ma ne ra e rró nea como un estado 

3. Serge Paugam, Las formas elementales de la pobreza, Alianza Editorial, 
Madrid, 2007, p. 66. 
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en el que la exclusió n social se considera como a ntesa la 
de la reproducció n del crimen ." 

Para exponer el supues to seúalacl o se rev isan alg unos 
plantea mien tos teóri cos, que consideran que el trabaj o 
es un a relac ión soc ia l cuyo sig nifi cado se encuentra e n 
los derechos generados a nte las consecuencias nega ti­

vas de la pro pia din ámica económica capitali sta, en la 
que el trabaj ado r es una merca ncía más . 

De esta manera, hay una problematización ; es decir, un 

cm~ unto de prácticas discursivas y no discursivas , concreta­
das en instituciones, regulaciones , normatividades, progra­
mas ele gobierno, deseos e ideales de los g rupos que crean 
verdad y fa lsedad , expresadas mediante los cliscursos.6 

En o tras palabras, la problemati zac ión tie ne su s so­
portes , definidos como la condició n obje ti va ele posibi­

liclacl , que implica recursos y capacidades el e di fe rente 
tipo (económico, soc ial, cultural) para que un individuo 
pued a relacio narse con los o tros .7 

Pa ra e l caso de México, el a nálisi s se concentra en las 

nuevas condicio nes o bj e tivas que de rivaro n en la cri-

5. Resulta más correcto hablar de vulnerabil idad que de exclusión; la idea 
de vulnerab ilidad implica un proceso, mientras que la de exclusión lleva 
a pensar en un estado. Robert Castel, " De la excl usión como estado 
a la vulnerabilidad como proceso", Archipiélago, núm. 21, 1995, pp . 
27-28. 

6. Nelson Arteaga Bote llo, Pobres y delincuentes. Estudio de sociología y 
genealogía, LI X Legislatura, Cámara de Diputados-UAEM-Miguel Ángel 
Porrúa, México, 2006, pp. 21-22 . 

7. Robert Castel y Claudine Haroche, Propiedad privada, propiedad social, 
propiedad de sí mismo. Conversaciones sobre la construcción del 
individuo moderno, HomoSapiens Ediciones, Santa Fe, 2003, p . 19. 

sis de la re lac ió n asa lari ada, po r la que és ta dej a ele se r 
fu en te de derechos soc iales , que pro piciaro n la ll amad a 

flexibilidad del mercado de trabajo. 

Desde un punto ele vista metodo lóg ico , la idea el e 
problemati zac ió n remite a algunos hechos histó ri cos ele 
los que es resultado y, por ta n to , interesa estudi ar só lo 

aquellos a con tec i m ien tos que in n uye ro n en su con fi g u­
rac ió n ac tuaJ. H 

En el caso del ac tu al modelo económico mex ica no , 

en té rminos genera les se manifes tó la de rrota ele una 

parte el e la éli te política que era pa rtidari a ele una polí­
ti ca eco nómica keynesiana, fre nte a la que está en favor 
de las medidas econó micas monetaristas, ca rac teri zadas 

por un a reducida ac tividad econó mica y e l aume nto del 
dese mpleo, con un freno del desa rrollo .9 

La renexión que se presenta se expone en tres partes: 
en la primera, mediante algunas consideraciones teóricas, 
se fund amenta el trabaj o asa lariado corno una relación 

social; en el segundo apa rtado se ilustra, desde un punto 
de vista general, lo que ha pasado con la relación social en 
México; a l final , se exponen algunas reOexiones. 

EL TRABAJO ASALAR IADO DESDE LA SOCIOLOGÍA 

Karl Polanyi ya había previsto el peligro de la expansión 
ele la rnercan tili zac ión ele la vida soc ia l, en la cual la 

ganancia privad a es tá regida por la ley de la oferta y la 
demanda; incluso vaticinaba su posible destrucc ión. Sin 
embargo, cualquier forma ele organi zación social, inclu­

yendo la interve nción estatal, se interpretaba como un me­
canismo para detener la destrucción social, impulsada por 
la necesidad ele la acumulación privada capita li sta. 10 

Entonces, e l trabajo fue sometido a las leyes del mer­
cado capita li sta, crea ndo un tipo ele orga nización atomi­
zad a e individu alista . Aun cuando la leg islac ió n social, 

el seguro ele desempleo y los sindica tos no pueda n in­
terfe rir en el funcion amiento ele las leyes ele la oferta y 
ele la dema nda en el mercado del trabaj o humano, cum­

plen la fun ció n ele conse rva r el mercado capitalista del 
trabajo .11 

El trabajo asalari ado se ha desv inculado ele la esfera 

domés ti ca y de las fo rm as comunita ri as tradicio na les , 

8. Nelson Arteaga Botello, op. cit., p. 22 . 
9. Héctor Gui llén Romo, Orígenes de la crisis en México, 1940-1982, 

Ediciones Era, México, 2003, p. 26. 
1 O Véase Robe rt Castel y Claudine Haroche, op. cit. 
11 . Karl Polanyi, La gran transformación. Los orígenes politicos y econó­

micos de nuestro tiempo, FCE, México, 2003, p. 237 . 
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La nueva desigualdad 

social es resultado de la crisis 

de la sociedad del trabajo 

y del establecimiento 

de una nueva forma 

de dominación por parte 

del capital sobre los trabajadores 

incluye ndo cierta protecc ión política, lo cual ha dejado 
al trabajador e n una situación de depauperac ión y alie­
nación , generando conflictos, considerados por algu­
nos soc iólogos como res istencias económicas , políticas 

y culturales ante la des trucción de los vínculos tradicio­
nales , represe ntados por la conservación de la cohesión 
familiar y de la comun idad . 1 ~ 

Sin embargo, para Claus Offe, la clave del problema 
del trabajo salariado no radica en las res iste ncias ele las 
comunidades frente a la expa nsión del mercado ele tra­
bajo, sino en que la esfera del trabajo ha perdido la capa­

ciclad ele estructurar y organizar a la socieclacl, liberando 
nuevos campos ele acción, nuevos actores e incluso nue­
vas raciona lidacles.1

:
1 

El mercado ele trabajo en las sociedades capitalistas 
ha sido la solución institucional que ha resuelto el pro­

blema ele abastecimiento ele trabajadores , demandado 
por el proceso ele producción , proveyendo ta mbién el 
ing reso y las pres taciones soc iales a los trabajadores. En 
otras palabras , el mercado de trabajo organiza la produc­
ció n y la distribución como una rel ación de intercambio 

entre ofertan tes y demand antes de tra baj o. 1 ~ 

12. Véase Pierre Bourd ieu. Argelia 60. Estructuras económicas y estruc­
turas temporales. Siglo XXI Editores, Argentina, 2006. 

13. Claus Offe, op. cit., pp. 50-51. 
14 . /bid, p. 57. 
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Al mi smo ti e mp o, e l me rcado de tr abaj o establ ece 

un a relac ió n ele competencia , e n el cual la oferta de tra­
bajo trata de impo ne r sus co ndicio nes , que incluye n el 

monto del sa lario , y los dema ndantes también lo hacen , 
en la medida en que intenta n obte ner mej ores sa la rios 

)' prestaciones. 
Pero lo impo rta nte es que surgen coa li cio nes , tanto 

de la oferta co mo de la demanda , para es tablece r ve n­

taj as mayo res en la re lac ión ele co mprave nta de trabaj o . 
Sin embargo, es un a relación de poder as imétri ca qu e, 

dependiendo ele la coyuntura , puede be nefi cia r en ma­
yo r medida a a lguna el e las partes .1

; 

Claus Offe coincide con Karl Polanyi al considerar que 

la merca ncía fuerza ele trabajo posee un ca rácte r ficticio: 
la fuerza de trabajo recibe en el mercado el trato de la 

mayo ría el e las merca ncías. La cantidad y la calidad , el 
lugar y el momento el e la oferta dependen de las expec ta­
tivas del ofertante de un bien en cuanto a la posibilidad 

de coloca rla en el mercado. Esto sucede con la merca n­
cía fuerza de trabajo; su cantidad es tá dete rmin ada po r 
procesos de mográficos no ca lculados por el que neces i­

ta de la misma , así como por patron es de re producción 
human a y procesos socioeconómicos que no la libera n 
por completo de algunas fuentes de subsistenci a (en el 

caso ele algunos campesinos que poseen tierras), convir­
ti endo a la oferta de trabajo en inelástica. 11

; 

Entonces, la fuerza de trabajo o el trabaj ador irrum­
pe en el mercado de las merca ncías por otras razones: 

no di spone ele los medios ele producc ión. Para Offe , la 
política social y ele protección del trabajo por parte del 
Estado apa rec ió co mo una instancia externa al merca­
do ele trabajo que garantiza a los entes colectivos , tan­

to ele empresarios como de obreros, e impide o regul a , 
hasta cierto punto, la entrada al mercado de trabajo a 

personas menores de edad , a l tiempo que fija jornadas 
de trabajo máximas. 17 

Al final , el aspecto cualitativo en el caso ele la oferta del 

mercado ele trabajo consiste en que un trabajador concre­
to tenga las calificaciones profes ionales y la experi enci a 

demand ada por el empleador ; pero como el capita l no 
envejece porque está en un circuito de pennaueuLe reno­
vac ión , el trabajado r sólo puede variar su ca lificación en 

rangos muy pequeli.os, lo cual sucede cua ndo las ayudas 
estata les le facilitan la reconversión profesiona l. 18 

15. /bid, p. 59. 
16. /bid, p . 60. 
17./bid, p.61 
18. /bid, p. 63. 



Los ofe rta n tes de fu e rza el e u·ab;Uo ti e nen un a posi­

ció n más ríg id a, el e ma nera cua ntita ti va y cua lita ti va, 

co mpa rad a con la dema nd a; sin e mba rgo, posee n un a 

pos ic ió n espac ia l fl ex ible que pe rmite mov imie ntos mi ­

g ra to ri os , cuyo costo puede se r la d es in teg rac ió n el e fa­

mi 1 ias y el e la vida so cia 1 en la loca 1 id a el , co mo sucede e n 

los pa íses en clesa rro llo. 19 

La peculi a ridad el e la merca ncía fue rza el e trabaj o ha 

sido des tacada ta mbién por lo que re presenta el trab;U o 

asa la ri ado como impul so r el e las in st itu ciones es tata les 

de bie nes ta r soc ia l, lo que sue le ll a ma rse Estado soc ia l 

o de bienesta r. 

De es ta manera , el ca rácte r uni ve rsa l de Jos de rechos 

soc ia les , co nside rados como pro tecc io nes socia les, se 

vislu mb ra como un modo el e medi ac ió n a nte Jos incon­

ve ni entes el e la econo mía capi ta li sta , su tendencia a ex­

pa nd ir la d es igu a ldad soc ia l y, sobre todo, pa ra que e l 

sa la rio dej a ra el e se r de supe rvive nc ia, ya que se tra ta el e 

d ist ribuir la riqueza de manera d emocrática. 2
" 

Po r o tro lado , a l fin a l ele la segund a g uerra mundia l, 

la expa nsió n d el consum o, favo rec ido por el mod elo de 

o rga ni zac ió n el e producc ió n e n masa conoc ido como 

fo rdi smo, no dio como resultad o la apa ri ción d el Esta­

do soc ia l, si no ele regu Jac io nes ex te rn as y es tata les, que 

inte rvini e ron ta nto en e l me rcado de trabajo como en 

e l de las merca ncías. 21 

Para Lipie tz, la producc ió n mas iva pe rmi tió la ac u­

mul ac ió n ele capita l por medi o de la pola ri zac ió n e ntre 

trabaj ado res ca lifi cados y no ca lifi cados; un a product i­

vid ad basad a en un a crec iente meca ni zac ión , a l incre­

menta r el volu men el e equipo utili zado por el trab;Uador; 

un crec imiento d el poder adqui sitivo el e los asa lari ad os 

pa ra lelo a l inc remento ele su producti vid ad , en virtud 

el e qu e ha bía una correspo nd e nc ia entre producc ió n 

mas iva y consumo mas ivo c rec ientes. 22 

Las regulac iones es ta ta les, en consec uencia, son re­

sultado ele las luchas socia les, que pueden indica r el g ra­

do el e d esa rrollo d el pa ís de qu e se tra te, lo que h as ta 

cie rto punto es aj eno a l mod elo d e o rga ni zación de la 

producc ió n fordi s ta. 2~ 

La c ri sis d e l mod elo el e pro du cc ió n forcl ista, qu e 

d a ta d e l d ece ni o d e lo s se te nta d e l siglo XX, se re la-

19. /bid, p. 64. 

20. Robert Castel, "Centralidad de la cuestión social. Conversación con 
Robert Castel", Archipiélago, s/n. 1997, pp. 42-55. 

21 . Ala in Lipietz, Elegir la audacia. Una alternativa para el siglo XXI, Editorial 
Trotta, Valladolid, 1997. 

22. /bid, p. 25. 

23./bid., p. 27. 

c iona co n la d isminució n d e la tasa el e ga na ncia rea l, 

aco mpa 1i ad a po r un a b;U a el e la tasa de inve rsió n , po r 

lo que se c rea n me nos empl eos, a um e nta e l pa ro y que­

cl an co mo ún ico ap oyo a l consum o m as ivo las ay ud as 

es ta ta les ; e n otras pa la bras, la d e ma nd a nacional se 

mantu vo a cos ta de la red el e seg urid ad es ta ta l, t ra ns­

fere nc ias soc ia les f i na nc ia cl as co n impues tos, g ravosas 

pa ra los asa la riados y pa ra los beneficios capi ta li stas , 

lo q ue ocas io nó un a c ri sis el e leg it imid ad el e las inte r­

ve ncio nes es ta ta les .2
·
1 

El t rabaj o como a rti cul ad o r ele la soc ied ad y la ma­

nera pa rti cul a r de o rga ni za r la producc ió n d e bie nes o 

merca ncías entra ron e n cri sis dura nte e l d ece nio de los 

se tenta, cuyas co nsecuencias se ma nifi es ta n hasta hoy. 

Esto a lentó la aparición el e conje turas ace rca de l fin d e l 

trabaj o, cuya prueba e ran los mi !Io nes de dese mpleados 

a lo la rgo y ancho de l mundo; por p r im era vez, se a rgu­

mentaba , va rios se res hum a nos e ran inn ecesarios. 25 

La ca tegoría trabajo,j un to con la de Estado socia l o de 

bienesta r, también habían perd ido su capacid ad explica­

t iva , a l haber sido e laborad as e n un a época de certezas; 

a ho ra se vive e n una e ra de r iesgo y d e incertidumbre, 

e n la cua l e l a lcance de l sabe r adq ui rido y acumu lado 

resulta insufi ciente en un m u nclo más flex ible. 2'; 

El a lca nce g lobal , d ej a ndo el e lad o e l ri go r de la pa la­

bra, el e los ri esgos el e di stinto tipo ha sido ll am ad o glo­

ba l izac ión , pa labra fe ti che que no exp lica pe ro permite 

hace r re fe renc ia a la incertidumbre soc ia l, po i íti ca y eco­

nómica que se vive el e ma ne ra loca l o nac io na l con un a 

esca la munclia lY 

Mi e n tras e l trabaj o es más preca rio, d iscontinuo, i m­

p rec iso e informa l, re in a la in segurid ad labo ra l. Pa ra 

Beck, és ta es un a carac te rística ele los pa íses en d esarro­

llo, aunque en los desa rro ll ad os se ha gene ra li zado. Esto 

qu ie re d ec ir que la pa labra fl ex ibilid ad sig ni fi ca e l tras­

lado ele los ri esgos del Estad o y el e la economía capita li s­

ta a las pe rsonas; es dec ir, la clesregulac ió n transfo rma 

a la soc ied ad del trabaj o en un a soc iedad ele r iesgo: un a 

soc ied ad de la ince rticlumbre .28 

Sin embargo, el trabajo es un a relación social que hi zo 

pos ibl e el surg imiento el e un sistema de pro tecc iones so-

24. /bid, p. 35. 

25. Véase Viviane Forrester, El horror económico, FCE, Argentina, 1997. 
26. Ulrich Beck, La sociedad del riesgo global, Siglo XXI Editores, Madrid, 

2002. 

27. Zygmunt Bauman, La globalización. Consecuencias humanas, FCE, 

Sáo Paulo, 1999, pp. 7-38. 

28. Ulrich Beck, Un nuevo mundo feliz. La precariedad del trabajo en la era 
de la globalización, Paidós, España. 2000, pp. 7-11. 
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cia les, adm inistradas desde las in stituciones estata les, 

lo que permiti ó que el trab~aclor deja ra su situación de 
preca riedad. 

Este panora ma se ha modifi cado con la apa ri ción de 
la soc iedad de l ri esgo globa l, que ha fac ilitado el reto r­

no de lo preca rio, de la expa nsión de la des ig ua ldad , y 
en la cua l se ha individu a li zado la pobreza y la mi se ri a, 

justificado por la ideología de l li bre merca cl o. 2
'' 

EL TRABAJO EN TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE 

E l trab~ o precario se encuentra en las g randes ciuda­
des de los prin cipa les pa íses desa rro llados, el cua l 

muestra un ca rác ter tra nsnac iona l debido a qu e lo cl e­

sempei1an trabajadores de dive rsos países en desarro llo; 
sin embargo, es to no sign ifica un mej oramie nto de su 
nive l de vida mediante el sa la rio, sino la re prod ucción 

de su condició n ele desve ntaja soc ial o pobreza. 10 

Por ot ro lado , la desig uald ad socia l se ha ex tendido 
en las á reas urbanas y, en co nsecuencia, lejos de di smi­
nuir por el proceso de mundia li zac ión económ ica, se 
ha incrementado , impulsada por las políticas económi­

cas apoyadas en el Consenso de Washington , con el ava l 
del Ba nco Mundia l y el Fondo Moneta rio Intern ac iona l 
(FMI). Con ell o se ha descartado el diagnóstico de que 
la causa del problema es el ma l gobierno. 1 1 

De es ta ma nera, la pobreza se ha conve rtido e n un 

probl e m a urb a no . En 2003, la Orga niz ac ió n de las 
Nac io nes Unid as (ONU) ca lcul ó que 78.2% de la po­
blación el e los pa íses en desa rrollo vivía en zonas hi­

perdegrad adas , donde no h ay servicios urba nos o se 
encuentran e n de terioro po r la ca rencia de inve rsión 
pública; ade más, la mitad de sus habitantes tenía me­
nos ele 20 ÚIOS. 32 

La expansión de la pobreza y la miseria ha fomenta­
do la crimin a li zac ión de éstas, lo cu al ha legitimado las 
políticas de tipo policial debido a que la única opción ele 
vida el e los pobres son las actividades ilegales , como el 

cr imen orga ni zado, responsabilizando de su fr ag ilidad 

29. Para Kiely.la ideología neoliberal. cuyas raíces se localizan en Estados 
Unidos, así como la de la tercera vía, cuya cuna fue el Reino Unido, han 
fomentado la expa nsión del capital ismo -del riesgo global, usando la 
idea de Ulrich Beck-, en favor de los intereses de sus propias él ites 
económicas y po líticas. 

30. Michel Pe ter Smith, Transnational Urbanism. Locating Globalization, 
Blackwell Publishing, Reino Unido, 2007, pp. 72-98. 

31. Mi k e Davis, "Planeta de ciudades-miseria. Involución urbana y proletaria­
do informal", New Left Review, núm. 26, marzo-abril de 2004, p. 11 . 

32.1bid, p. 13. 
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social a las propias víct im as; es dec ir, a quienes el proceso 

ele descali ficac ión labo ral ha convertido en benefi cia rios 
de los programas soc ia les o en pa ri as urba nos .:"' 

Desde un punto de vista ge nera l, el proceso de neo­
libe ri zac ió n ha sid o un a acc ión crea ti va no só lo por la 
ge nerac ió n ele nuevos marcos in st ituc iona les y pode­

res, sino po r la creac ión de nuevas re lac iones soc ia les, 
en las que se destaca e l sig nifi ca do co ntra ct ua l de las 
relac io nes en el me rcado, buscan do que los inte rca m­

bios max imicen los beneficios de ma ne ra pri vada y en­
cu ad ra ndo toda acc ió n hum a n a de ntro del dominio 

cl elme rcaclo. 1 1 

Se supone que este modelo requiere utili zar las tec­

nologías de la in for mac ión , su tra nsferencia y a náli sis , 
así como el uso masivo de las bases de el atos para guiar 
las dec isiones en el mercado global. Por ta l mo tivo, e n el 

neolibera li smo hay un intenso in terés por las tecnologías 
ele la in formac ión , lo que ha ocas ionado que se procla me 
la apa ri ción de la sociedad de la irifonnación. 15 

Sin e mbargo, la llamada sociedad de la in fo rm ac ión 

no ha pod ido detene r el proceso ele desca lificación de 
los trabajadores, el cual ha creado incertidumbre y vul­
nerabilid ad , transfo rm ándose e n otra causa de la ex­
pansión de la desig ua ldad socia l. :\ti 

Entonces, resulta más correc to habl a r de vul ne rabi­
liclacl soc ia l, lo que hace refe re ncia a una situac ión ele 
precar iedad e informalidad de las relaciones de trabaj o, 

que a l fin a l del proceso produciría la lla mada desafi lia­
ción; es dec ir, la ruptura del vínculo social, el lazo que 
mantie ne la cohesión colec tiva Y 

En este sentido, la ruptura del vínculo socia l, dentro 
del lenguaj e cotidia no, oH ser ía lo que suele lla marse en 
la vida di a ri a, exclusión socia l, cuya evide ncia sería n 

los individuos que vaga n po r las ca lles de las g ra neles 
urbes, sin techo ni apoyo. 39 

33. LoTe Wacquant, Las cárceles de la miseria, Alianza Editorial, Madrid, 
2000, pp. 26-36. 

34. David Harvey, A Brief History of Neoliberalism, Oxford Un iversity 
Press. 2005, p. 3. 

35. Manuel Castells, "The Rise of the Fou rth World", en David Held y 
Anthony McGrew, The Global Transformations Reader. An lntroduc­
tion to the Globalization Debate. Polity Press, Reino Unido. 2000, 
pp. 348-354. 

36. Robert Castel, La inseguridad social. ¿Qué es estar protegido?, Ma­
nantial, Buenos Aires. 2004. 

37. Robert Castel, La metamorfosis de la cuestión social. Una crónica del 
asalariado, Paidós, Buenos Aires, 2004, pp. 159 y siguientes 

38. Véase Pierre Bourdieu, Le<;:on sur la le<;:on, Les Éditions de Minuit, 
París, 1992. 

39. Robert Castel, " Encuadre de la exclusión", en Saúl Karsz (comp.). La 
exclusión. bordeando sus fronteras . Definiciones y matices, Gedisa 
Barcelona, 2004, pp. 55-64. 



La individuali zación de los riesgos der ivados de la in­
certidumbre causada por la preca ri zac ión del trabaj o ha 
expandido la desig ua ldad socia l, multiplicando las si­

tuacio nes de fr ag ilidad socia l. 10 Po r tanto , resulta difícil 
es tablece r como cau sa única de la desig ua ldad soc ial e l 
monto de los ing resos; hay des ig ualdades que son resul­
tado del género, la raza , la nac ionaliclacl , la re lig ió n , la 

ecl ad .41 No son importantes los montos el e los ing resos , 
sino la relació n soc ial que es resultado de contar con un 
empleo y los cambios introducidos en la misma y que han 
sido ll a mados jlexibiliza.ción.12 

La fl exibili zac ión hace referencia también a un a nue­
va relación ele subordinac ió n del trabajo a los designios o 
imperativos ele la acumulación de capital;"1 sin embargo, 

se ha acompaüado po r nuevos di scursos que justi fica n la 
"no dependencia de la asistencia soc ial ".44 En otras pala­
bras , e l respeto por los va lores de la igua ldad social se ha 

perdido y, en cambio , se ha destacado el talento , la ca-

40 . Fran9ois Dubet. Las desigualdades multiplicadas, Universidad Autó­
noma del Estado de México, Toluca, 2006, p. 40. 

41. /bid, pp. 40 y sigu ientes. 
42 . Ric hard Sennett, La corrosión del carácter, Anagrama. Barcelona, 

2001 . 
43. No se puede generalizar a partir de una sola experiencia; es decir, la 

flexib il idad es un proceso que impone nuevas formas de organizar el 
trabajo, lo que depende de la escala de fuerza de los empresarios y 
de los sindicatos, junto con el papel del Estado en la regu lac ión de 
la relación entre ambas fue rzas. Véase Juan José Castil lo, El trabajo 
recobrado. Una evaluación del trabajo realmente existente en Espat1a, 
Niño y Dávi la Editores, Argentina, 2005. 

44 . Richard Sennet, op. cit., p. 26. 

pacidad , e l esfuerzo, e l egoísmo, la competencia, como 
los nuevos valores que justi fican la desigu aldad social en 
ti empos de mundiali zac ión econó mica neoliberal. 45 

En México , la fl ex ibilizac ión se asoc ia con la priva­
ti zación ele las empresas el e propiedad es ta tal y con los 

cambios que su fri e ro n las g raneles compaii. ías privadas 
para fac ilita r la movilidad hori zontal y ve rti ca l de los tra­
baj ado res dentro de ellas . Esto di sminuyó la inj erencia 
sindica l en el cambio tecnológico y orga nizativo y en los 
mercados inte rnos ele trabaj o , con lo cua l se es tablec ió 

la poliva lencia y la libera li zac ió n de las reglas de co ntra­
tac ión , ascen sos y subcontra tac ión :' r. 

Sin embargo, en México la fl ex ibili zación también ha 

signifi cado desregul ac ión de las re lac iones labora les , ya 
que desde el punto de vista empresarial es un paso para a l­
canzar una mayor competitividad en el plano internacio­
nal. De es te modo, durante el gobierno de Carlos Salinas 

de Gortari (1988-1994) se abrió un debate para introducir 
reformas al artículo 123 constitucional y a la Ley Federal 
del Trabajo, lo cual se resume ele esta manera: la jornada ele 
trabajo debe esta r vinculada con las necesidades de pro­
ducc ión de la empresa; e l sa lario h a ele fij a rse en fun­
ción ele la procluctiviclacllaboral; nula es tabilidad en el 

45. Alf redo Saad-Fil ho, " The Political Economy of Neoliberalism in Latin 
Ame rica", en Alfredo Saad-F ilho y Deborah Johnston (eds.). Neolibe­
ralism. A Critica/ Reader, Pluto Press. Londres, 2005, pp. 222-229 . 

46. Enrique de la Garza, Restructuración productiva, empresas v trabaja­
dores en México, FCE-UAM plantel lztapa lapa, México, 2006, p. 51. 
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empleo como una manera ele amplia r las oportunidades; 

esca lafón por clesempe ii.o, revisión ele la seguridad soc ia l 

y la función tutelar d el Estado po r medio ele los tribun a­

les ele trabajo , limita ndo también el derecho el e huelga y 

ele asoc iación y contratación co lectiva Y 
En rea lidad lo que suced ió fue que prosig uió la re­

g ulac ió n esta tal salaria l, dura nte e l pe riodo neolibera l 

ele 1982 has ta 1994, ma nej á ndose e l salario como un a 

var iable ele ajuste el e la infl ac ió n , apoyado en el sindi­

ca lismo oficial.~ 8 

La ape rtura económica mex ica na ha gene rado la so­

breva luación del peso sin propicia r el establecimiento ele 

cadenas productivas ni el aprovecha miento ele las venta­

jas reg iona les. Por tanto, ele 1994 a 2000 aumentó la el es­

vinculac ión industri a l con el uso ele insumos importados 

sin la posibilidad ele form ar di st ritos industri a les; inclu­

so, el uso el e tecnología se re lac io na más con las graneles 

compa!'iías el e a lta procluct iviclacl y no es factor centra l 

el e la competitividad el e la propi a empresa. ~9 

Entonces, e n México la clase obre ra posee una ca li fi­

cac ión tradiciona l ele ecl aclm aclura, es table en el trabajo; 

47. /b id, pp. 56-57 . 
48. /bid, p. 71. 
49. /bid. p. 269. 
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mi entras que la nu eva clase obre ra no es tá ca 1 i ficacl a y es 

j ove n ; a l mismo tiempo, hay trabajado res qu e ti enen a lta 

ca li fi cac ió n y pe rciben sa la rios a ltos. Por ta l mo ti vo, se 

ti ene una estruc tura produc tiva pol a ri zada: la s g raneles 

co mpa tiías con elevad a productividad, sin víncu los co n 

la reg ió n , co n un uso el e tec no logía que ap li ca la ca lid ad 

Lota! y la aclmin isti·ación del ti empo to tal , ele acue rdo con 

e l mo delo toyo ti sta , con cie rta esca la ele fl ex ibilicl acl. 

Sin emba rgo, las políti cas el e personal el e las ca mpa­

ti ías, las poi íticas sin el ica les y de contratac ió n y la !la macl a 

cultura obrera , establec idas po r el Estado y las e m presas 

(v in cul ad as con e l modelo econó mi co neolibera l), son 

los agentes externos que inte rvi ene n en e l me rcado el e 

trabaj o pa ra contro la r a l trab<Uaclor co mo lo requi e re 

e l modelo ele acumul ac ió n neo! ibe ra!. Esto impli ca no 

só lo su fo rmación y sus habilid ades , sino la aceptac ió n 

ideológica de l nuevo dom ini o el e los emplead ores me­

di a nte est rategias ge re ncia les .-;0 

De ac uerdo con lo aquí ex puesto, se puede afir ma r 

que la form ac ión profes iona l de los futuros trabajado­

res mexicanos tiene un a impo rta ncia pa rcial , ya que las 

compati ías, sin importa r su tamaiio , no tienen una a lta 

d em a nda ele tecno logía en sus procesos productivos y 
no se encuentran vin cul ad as con sus zonas , a menos que 

sea n peque iias y medi a nas, y en es tas últimas su uso es 

escaso o nulo. " 

Tampoco la experiencia labora l ha sido garantía para 

superar la situac ión ele d esempleo. Enjunio ele 2007, por 

ej e mplo , 89% ele los d esempleados mex icanos co ntaba 

con experiencia labo ra l, ele los ce rca el e 1.6 millones el e 

pe rsonas sin empleo . A su vez, 36.98% el e los desemplea­

dos tenía estudios el e bac hill e ra to o a lg un a profes ió n 

unive rsitaria. 5~ 

Entonces, la d e m a nd a limitad a el e personal ca lifi ­

cado se debe a que e l u so el e tec no logía en los procesos 

50. " El subempleo. que en 2007 rebasó len Méxicol los tres millones de 
personas -con trabajos tempora les. mal pagados y sin prestaciones-. 
se convirtió en un fenómeno que va en aumento 1 ... 1 entre otras causas 
por la proliferación de empresas encargadas de subcontratar mano de 
obra barata para la planta industrial y los establecimientos comerciales. 
Dichas empresas. denominadas out-sourcing de recursos humanos. 
realizan contratos individuales y evitan los colectivos. violan la Ley 
Federal del Trabajo y 'precarizan' el empleo". Rosa lía Vergara. "El país 
del subempleo ... Proceso. num. 1631, 2008. pp. 34-35. 

51 . Juan José Castillo, El trabajo fluido en la sociedad de la información: 
organización y divis ión del trabajo en las fábricas de software, Niño y 
Dávila Editores, Argentina, 2007 . 

52. Susana González, "Más de un te rcio de desempleados ti ene estu­
dios de bachillerato o licenciatura . Están sin trabajo 1 .6 mi llones de 
personas con experiencia laboral , segun eiiNEGI", La Jornada, 12 de 
agosto de 2007 . 



prod ucti vos es escaso y ta mbi é n a qu e 

la de mand a ele in sum os ex tra nj e ros es 

mayo r y que e l sa la ri o se ha co nside ra­

do co mo u n cos to que rl f' be ma ntene r-

e U A O R O 1 

MÉXICO: CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN OCUPADA, 1991 -2000 (PORCENTAJ ES) 

199 1 1995 1996 1998 2000 
se baj o pa ra co ntro la r e l in c re me n to 

el e prec ios, lo q ue ha fo mentado e l tra­

baj o preca ri o. Trabajadores por su c~enta 23.6 25.3 23.9 24.1 23.5 

En e l cuadro l se puecleaprec ia r que 

e l t ra bajo asa la ri ad o es mu cho mayo r 

qu e e l tr a b aj o p o r c ue nta pro pi a , e n 

e l qu e la preca ri e d a d , qu e s ig nifi ca 

empl eo sin de rechos soc ia les y con un a 

paga baja , pro pic ia el empobrec imi e n-

Trabajadores asa,ariados y a destaJO 55.3 57 .3 58.9 60.2 63.1 

Personal en industr •a extracfva 16.5 19.8 
y de la transformac.ón 

Asalariados y a desta jo en 111dustria 75.8 77.1 
extractiva y de la transformación 

to y la clesig ua lclacl soc ia l. 

Po r otro lado, e n el cuadro 2 se puede 

adve rtir la ca íd a d e l p od e r ele compra 

Fuente: En·•que de la Garza, Restructuración productiva, empresas y trabajadores en México, 
"CE-JA~'I. México. 2006. p. 233 . 

d el sa la ri o, lo qu e pu ede co nside ra rse 

co mo o tra ev ide nc ia ele la preca ri ed ad de l nive l el e vid a 

ele los ob re ros y el e que no h ay un a re lac ió n entre fo rm a­

c ió n v pro du ctivid ad (\ éase el cu adro 3) , como suced e 

e n la in d ustri a ma nu fact ure ra. 

En 1992 , e l 98 % de los tra baja do res que la bo raba n 

e n la indu stri a ma nufacture ra ga n aba me nos el e cin co 

sa la ri os mínimos; e n 2000, lo hac ía 89.4% . Po r su pa r­

te, e n 1992, los qu e ga n aban más ele ci neo sa la ri os mí ni ­

mos constituía n e l 2%; e n 2000 se e levó a 8 .26% (\·éase 

e l c uacl ro 4). 

Pa ra ll na li za r, e n el mund o e n desa rro ll o , e l mode lo 

eco nó mi co neolibe ra l, e n mayo r o me no r medid a, ha 

in cre me ntado la de sig u a ld ad soc ia l p o r in g reso . Po r 

ej e mplo , e n e l dece ni o ele los nove nta d e l sig lo XX , un 

i ncl ivicl u o ele la clase a lta pose ía 30 veces más ing reso que 

un a p e rson a pobre; e n la ac tua 1 id a el es ele 130 a u no .' :' 

REFLE XIONES FINALES 

Las inte rve ncion es ex te rn as e n el me rcad o el e trabaj o 

media n te la regu !ac ión estata l o las nuevas estra tegias 

ge re nciales y ele a el mi ni strac ió n ele los ll amados rec ursos 

huma nos ha n ocas io nado que e l proceso ele clesca lill ca­

c ió n e n los tra baj ad o res se ex prese e n precari edad ; es 

dec ir, ni ve les el e vid a baj os con in g resos in sufi cie ntes, lo 

53. Emir Olivares, "Al menos 1 500 millones de personas viven con menos 

de un dóla r al día", La Jornada, 12 ele agosto. En este marco es dif ícil 

que se cumplan los objetivos del milenio establec idos por la ONU 

para disminuir la pobreza y la desigualdad en el mundo en desarroll o. 

Frécléric Lapeyre et al., Objetivos de desarrollo para el milenio. Puntos 
de vista críticos del Sur, Editorial Popular, M éxico, 2007. 

e U A ORO 2 

MÉXICO: PODER ADQU ISITIVO DEL SALARIO MÍN IMO, 

1940-2006 (PORCENTAJES ) 

Sexenio Variación 

1940-1946 - 19.6 

1946-1952 - 13.4 

1952-1958 27.6 

1958-1964 56.7 

1964-1970 24 .7 

1970-1976 18.4 

1976-1982 6.2 

1982-1988 -44 .9 

1988-1994 46.5 

1994 -2000 51 .1 

2000-2006 22 .8 

Fuente: Luis Lozano Arredondo et al., "México: el salario y la necesidad de un 
proceso de ampl1a restauración de su poder adquisitivo". en José Luis Calva 
(coord.l. Empleo. ingreso y bienestar. volumen 11 . Miguel Ángel Porrúa­
UNAM-LX Legislatura de la Cámara de Diputados, México, 2007, p. 215. 

cual ace lera las di spa ridades soc ia les o , e n o tras palabras, 

la cles ig ualclacl soc ia l. 

En e l caso el e Méx ico, el mode lo el e a pe rtura econó­

mica no ha podido d e te n e r e l empobrecimi ento d e la 

pobl ac ión , sin o que ha sido compa tibl e con la multipli ­

cació n d e las ac tividad es eco nó mi cas el e baj a procluc ti­

vicla cl , la s cua les l'o rm a n parte el e la econo mía informa l 

)' no requi e re n p e rso n a l ca lifi cad o . Esta d e ma nd a es 

p a rte el e un di sc urso po líti co que e n cubre la rea lid ad 
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C U A ORO 3 

MÉXICO : POBLACIÓN OCUPADA EN LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA SEGÚN AÑOS DE ESTUDIO, 

1992 Y 2000 (PORCENTAJES ( 

Año Ninguno 1-5 6 7-9 Más de 9 

1992 

2000 

2. 1 

5.8 

8.8 

13.3 

21.9 

23 .6 

31 1 

30.6 

Fuente : Ennque de la Garza, Restructuración productiva. empresas 

35.9 

26.7 

y trabajadores en México, FCE-UAM plantel lztapalapa, México, 2006, p. 235. 

C U A ORO 4 

MÉXICO: PERSONAL TOTAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA POR ESCALAS DE INGRESO EN NÚMERO 

DE SALARIOS MfNIMOS, 1992 V 2000 (PORCENTAJES ) 

Salarios mínimos 

Menor de cinco 

Mayor de cinco 

1992 

98.0 

2. 0 

2000 

89.4 

8.2 

Fuente: Enrique de la Garza, Restructuracion productiva, empresas 
y trabajadores en México, FCE-UA\1 plantei lztapa!apa, México, 2006, p. 241 . 

económi ca el e las compa iiías mex ican as , que ti e ne n nu­

los o escasos vín cul os con su entorn o y en las cua les los 

dife rentes ti pos de fl ex ib ili d ad labo ra l se ap lica n ta m­

bi én de ma ne ra pa rcia l. 

La d esv in cul ac ió n d e la in d ustri a mex ica na se ha 

tr a nsfo rm ad o e n la ca usa el e que e l pa ís te nga crec i­

mie ntos baj os , infe rio res a los de pa íses com o H a ití y 

Ecuado r. En 200 7, seg ún la Co misió n Econó mica pa r a 

Amé r ica La tina (C EPAL) , e l pro du c to inte rn o bruto 

(PIB) de Cu ba c recería 10%; e l ele Pana má , 8.5%, y e l 

de tviéx ico , 3.2%, menos qu e e l el e H a it í y Ec uador, con 
3.5% cad a un o .'d 

Pe ro la precari ed ad y la ince rtidumbre e n e l mercado 

de trabajo es resultado del fin de las pro tecc iones soc ia les 

co n un ca rác te r unive rsa l, ges ti o nad as desde e l Estado , 

indi vidu a li za ndo la pobreza y la mi se r ia , cuya solu ción 

54. Juan Antonio Zúñiga, "México será el país con el menor crecimiento 
es te año en AL", en <www.jo rnada.unam .m x/2007/07/27/ lndex. 
phpl>, consultado el28 de julio de 2007. 
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la busca n los a fec tad os e n negoc ios ilícitos o en fund a­

me nta 1 ism os re! ig iosos . '•·' 

La nueva d esigu a ldad soc ia l es resultad o de la cri sis 

d e la soc ied ad d el tr abaj o y de l estab lecimie nto de un a 

nueva form a de dominac ión po r pa rte d e l ca pita l sobre 

los trabaj ad ores, que intenta que es tos ú ltimos, a pesa r 

de no se r un a merca ncía como las que se compra n en el 

supe rme rcado , sea n tratados así a l habe r tra nsfe r ido a 1 

individuo los cos tos y r iesgos d e l mod e lo el e ac u m ul a­

ció n capita li sta. 

De es te modo , las co nd ic io nes o bj e ti vas , como pa r­

te d e la pro bl e má ti ca , so n las qu e ha n c read o preca­

ri ed ad con e l es tab lecimie nto de un nuevo mod elo el e 

ac u mu lac ió n , t ra nsfo rm a ndo a ?vléx ico e n el pa ís d e l 

sube mp leo . @ 

55. El carisma de los lideres re ligiosos. que basan sus acciones en el 
fundamentalismo religioso, se expande ah í donde la función social o 
de protección ha declinado en favor de las fuerzas del mercado. Por 
ejemplo, populismos la1coso religiosos recorren las barriadas o bajos 
fondos de Amén ca Latina, como el cri stianismo de Pentecostés o el 
islam en los caseríos de los pobres de Marruecos, donde el jeque 
Abdessalam Yassi n (que encabeza el movimiento islamista Justicia y 
Caridad) ha organizado escuelas y compra medicinas para ayudar a los 
enfe rmos, paga funera les y subvenciona ayuda legal a los pobres que 
sufren la persecución policiaca. Por tal motivo, un exdirigente socialista 
de izquierda en Marruecos, y ahora exiliado por la monarquía marroquí, 
di jo al respecto : "nosotros [la izquierda! nos hemos aburguesado. 
Nos hemos aislado de l pueblo. Tenemos que reconquista r los barrios 
populares. Los 1slamistas han seducido a nuestro electorado natural. 
Les han prometido el paraíso te rrenal" Entrevista realizada por Ignacio 
Ramonet y citada por Mike Da vis, op. cit., p. 31. 


